
Marx, Rimbaud y la Comuna: 
El Faro de la Bastilla 

Vicente Buirarte 

Transformar el mundo, dip Marx. Cambiar la vida,dip Uimbaud. Para 
nasofior, estor dm principios son urn solo. 

BRETON 

La rewluci6n er la p t r a  que la libertad desata contra su( enemigos. 
MAXIMILIEN M ROBESPIERRE 

A casi 80 años del 1789 en que la población de Paris se insurrecciona para iniciar 
la primera revoluci6n moderna, en los mums de una ciudad que ya ha visto la picota 
modernizadora del barh  Haussman abrir grandes bulevares, vuelven a aparecer las 
palabras Meria4 iguaia'ad, fraternidad que convirtieron a Francia en fam generador de 
las ideas avanzadas, en contni del monarca singular y totalitario. En la primavera de 1871, 
los parkinos agrupados bajo la bandera de la Comuna, mrno en 1789, efimn su derecho 
a ser oídas, a reunirse, a aecidir ante un Estado paternalista encabezado por Napoleón III 
que en la práctica habb demostrado su fracaso y en los c a m p  de W n  y Metz .su 
impericia piítica y militar. 

La Comuna de Paris vuelve a hacer suyas varias de las conquistas de la Revoluci6n 
Francesa. Consagraci6n del presente, fiesta de la imaginacih, necesidad de reconocer al 
hermano aquí y ahora, de crear otra vez la realidad. Casi 100 aflos despub de la Comuna, 
en 1968, yenelmismo espacioffsico dondesonaronlosdisculsosinflamadosdeMirabeau, 
Robespierre. y Danton, los jóvenes volverían a salir a In calle exigiendo que la imagina- 
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cih tomaar poder. En el Qapadsiw y mexicano, lo 
mismo que en la C$ina del ano en CUYSO, la palabra 
ciud&no &wuptm el os@ del indivWuo que ejerce 
en su coiectividod los derechos de lapofis. 

Y es a raíz de la Comuna que dcs figuras decisivas 
de la cultura occidental, el pensador Karl Marx y el poeta 
Jean-Arthur Rimboud, ocupan la primera lfnea de fuego 
en sus respecfives uuapos de batalla. En 1871 Rimbaud, 
el genio precoz de 17 años, llega a París, huyendo de la 
tiranlamatenia ydeloqueco~iderabahmedioctidrtdde 
su natal Charleville. Revolución es sin6nimo de madu- 
raci6n acelerada, y la experiencia de la Comuna cnsta- 
üzará en la literatura más perecedera de Rimbaud. Los 
mensajes entre líneas de Una t-m& enel infirm y 
las IlumUiaciOnes revelan al poeta duello de todos sus 
r ~ , ~ ~ a ~ ~ ~ ~ q ~ ~ u n ~ ~  
mismo 1871 &R la carta a Paul Demeny, mejor conocida 
como "Carra del vidente", la cual finaliza con la frase "la 
poeshirápordelantedelaacción".ComoadviertePierre 
GascarensulibPoJümbuuúyía Couumqaunqueel poeta 
no hubiera Pmücippla de manera activa en la insurrec- 
ción parkina de 1871, el espíritu de la revoluci6n lo hace 
uno de iw suyos. SmuMnemncate, el discurso pdtico 
de Rimbaud justifice el cambio de conciencia que la 
Comuna, no cWartte su brevedad, p r o v d  en toda 
Europa. 

El 4 de gepriembre de 1870 tiene lugar la pro- 
clamaci6n de ta RepúbIiea Francega. Cinco dfas m& 
tardehaanr pubíÍcaenLondwsu "SegundoUamamien- 
to del CoasejO General de la Asociscidn Imernacional 
de los Trabpjndores sobre la guerra franco-pmiana", 
donde denuncia tos juegos sudos entre telonei, al tiem- 
po que defiende la supremada de la iníernacional y la 
organizaci6n de la clase obrera. El mismo ano, Gustave 
Doré, quien volvía a Pa& después de una estancia en 

Londres que le siM6 para hacer sus litografías de la 
ciudad esplendorosa y miserable, graba una alegoría a la 
que llama La Marsellesu: Una mujer con g m  fngio 
encabeza el desfile de los nuevos sum culottes: son los 
obreros marginados que Ilenadn las novelas de Zolá y 
Baizac, de Pkez Gald6s y Dickens; los unwashed de 
Londres hacinados en barracas y rindiendo culto a la 
Dbsa Indusfrka, en cierto modo la hija malnacida de la 
Dwsa Razón. La Comuna será, por eso, en más de un 
sentido, una prolongaci6n del espíritu del 89 y del 92. 
Las litografías y los grabados de la época, tanto en 
Francia como en Inglaterra, dan testimonio de Cómo las 
construcciones gigantescas eran verdaderos templos de 
la manufactura en sene. 

En febrero de 1871, el gobierno contramvolucio- 
~ r i o  encabezado por Thiers se refugia -ironía del 
destino- en Versalles, y ratifica con Prusia un vergon- 
zoso tratado de paz. La goometria domina Versalles, 
mientras París, no obstante la cuadricula impuesta por 
Hawman, asiste a la consagraci6n del instante presente, 
alejado de toda convenci6n. De nuevo, como en los dlas 
del xw1, la ciudad tieneun rasgo de dignidad y rechaza 
doblemente la capitulación ante el extranjero y la auto- 
ridad de los soldados de Thiers. En esa organización del 
proletariada prisino, Marx comenzó a observar que la 
Comuna Uevaba al terrenq de. los hechos los principios 
te6nm de la Internacional. Esos "condenados de la 
tierra", esa "famt%ca legión" que haUaria voz en las 
notas de la Internacional, era una respuesta y un rena- 
cimiento de las notas de Rouge! de Lisle convocando en 
La Mursellesa a derrocar la tiranfa. El manifiesto del 
Comité Central de la Guardia Nacional, del 19 de mazo 
de 1871, comienza con las palabras Ebertt?, egaüré, 
Faternité, y el vocativo cifoyen recupera su peso 
original, acciones que culminan can la proclamaci6n, el 
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29 de marzo, de la Comuna de París y, más tarde, con la 
aparición de un comite de salud pública. 

Cuando M a n  y Engels rechazan la guerra fraiico- 
prusiana, los guía sobre todo el deseo de terminar a n  el 
odio entre los pueblos y hacer del trabajo un arma y un 
patrimonio de la humanidad. Por eso la Comuna sf: les 
revela como un impulso colectivo que afecta a toda la 
humanidad; no se trata para ellos de un movimiento local 
sino de una empresa universal de los Irabajadores. La 
Comuna convierte asf a Marx en una figura de relieve 
continental: a raíz de la publicaci6n de su libro La guerra 
civilen Francia, aparecido el mismo 1871, la burguesía 
alemana recrudece sus ataques antra quien se atreve a 
defender al proletariado del país al cual Prusia hac& la 
guerra. Para Marx: 

... frentealaviejasocie&d,mn~usm~riaJeaniómicas 
y sus demencias políticas, csiá surgiendo una w i d a d  nueva, 
cuyo principio de política internacional será la paz, porque el 
gobernante national será el mismo en lodas los países: el 
trabajo. 

Y en sus conclusiones sobre los logros de la Comuna, 
agrega: 

Los principias de la .&muna son elernos y no pueden 
ser destruidas; rcaparccerán una y otra vez hasta que la clase 
obreraconsiga su emancipación ... he aquísu verdademseuíto: 
la Comuna era, esencialmente, un gobierno de la clase obrera, 
fruto dela lucha de la clase produclora mnb la clase apro- 
piadora, la forma política al fin descubierta para llevar a cabo 
dentro de ella la emancipación cmn6mica del trabajo. 
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Inútil sería buscar un Rimbaud tan políticamente 
 rev^-. NO perdiunos de vista que en a a  prima- 
vera del 71 hhm es ya un hombre Who, de 53 años de 
edad, mkrMl$ aimbgud aún no cumpie los 17. Como 
se&& Piem Gascar, "Rimbaud no es un humanitario en 
el estricto sentido de la palabra, es decir, con lo que esto 
conilevadereatinreat.  Humanista, aun menos. Es 
comunitario. &I habia del hombre, sino de los hombres, 
del conjunto en el que éstos llegan a confundirse." 

En loe poemas que Rimbaud escribe tras la denota 
de la Comiiari oppsaccn UQB y otra vez ecos&. la b u -  
rrccci6nylo&caeipomdrque @mbi&aaimna Mam. 

"Playas intrrininablcs cilbitrtas de bleRess nacioacs go- 
zosas', "La humanidad fraternal". Y en otra frase que 
bien pudiera haber sido escrita por Man, Rimbaud se 
pregunta: " j W n d o  iremos más ailb de las playas y los 
montes a saludar el nacimiento del nuevo trabajo, la 
nueva sabiduría?" 

Sin embargo, antes de estas conclusiones a las que 
Rimbaud lie@ siendo aún sdelescente, lo que al ni60 
genio le interesa es el 
tividad a la que ya considraa 
Con motivo del cumpiepaos 
de Napdehn m, &be u- wxsas 
cuales envía a la 

tiembre de 1870, el mismo día en que se prociama la 
Reptíblica Francesa, el joven poeta se divorcia sim- 
Mlicamente de su pasado: vende los libros que obtuvo 
como premio a su aplicaci6n escolar y toma un tren 
mmbo a Paris. 

Aquí, la leyenda comienza a tejer sua conjeturas. 
Mbs aliá de la pariicipación real o simbóiiu de Rimbaud 
en la Comuna, lo importante es la bueiia que el movi- 
miento dej6 en la pocsía que Rimbwrd w@be dumte y 
después de Is Cbmuna. Los titulados "Canto de guerra 
parisiwisc", "La or& prisicase o Parfs se repuebla" y 
"hmanos de Jam% Marie" nacieraaetcomp&s de los 
acontecimientos. Se tmta de textos sin disistsnaa -"sal- 
mos de actualidad", loe Ilamsba sa autor-, exterioris- 
tas, panfletarios en el más noble sentido del iCmiino: la 
expresión está puesta al servicio de Ia causa que crece y 
evoluciona con esa rapidez asombrosa que s610 dan los 
grandes movimientos sociales. El espíritu del periodista 
Camile Desmoulins o del orador Danton se traslucen en 
estos poemas que Rimbaud personalUa gracias a la 
violencia expresiva que caracterizará la mejor parte de 
su litmtura. La ciudad tiene una importancia esencial 
en su obra, y es -como gustaban llamarla los cornu- 
n6ros- una ciudad femenina. Si, como nota Walter 

e anis una ciudad 

O drc &iemwe,ddrc<Fuisimorte, 
La rcU et kr deux s a i n r j d s  ers I'Avwir 
Ouvrant sur ta p<rkrrr m ndiiradr &portex 
Ciia que ic Paad sombre pamaid buiir. 
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por sir Roberi Smirke. El hombre de 53 aflos -traje 
oscuro, cabellera enmaraflada, barba tupida- desea 
transformar el mundo; el muchacho de 18 aflos - a j o s  
azules, corte de escolar, traje estrecho para el cuerpo que 
no acaba de desarrollarse- intenta transformar la vida. 

(¡Oh, ciudad dolorida. oh, ciudad casi mucrlal 
La cabeza y ambos pxhos lanzados al porvenir, 
abriendo en hi palidez sua rnülam de puertas, 
ciudad a La que el pasado sombrío podría bendecir.) 

Si los comuneros hacfan de la Revoluci6n, de: la 
Comuna, su novia más preciada, y entonaban otra vez 
La Marsellesa, no se debía a la galantería o a la casua- 
lidad. El papel de las mujeres en la Comuna fue una de 
las características fundamentales del movimiento. De 
nuevo, como en los días heroicos de la Bastilla y los afíos 
E y 93, las compañeras de los nuevos sans culottes 
participaban de manera activa en los aconíecimienKos. 
Las manos de Jeanne-Marie, cantadas por Rimbaud 
- e n  oposici6n a las "manos infames", plenas de blan- 
w s  y carmines" de Las damas versallescas-, son un 
home-naje a las comuneras que tuvieron a su cargo la 
defensa de la ciudad en la semana sangrienta del 21 al 
28 de mayo, sobre todo en la plaza Pigalle, en la plaza 
Blanche y en el bamo de Batignolles. 

Tras la derrota de la Comuna, varios de sus par- 
tidarios se trasladaron a Londns. En 1872, la hija mayor 
de Matx contrae matrimonio con el socialista frarict5.s 
Charles Longuei, miembro activode la Comuna; Rim- 
baud, por su pane, tnuiscurre su tiempo entre sueflas de 
hachis y la fern vocación por el estudio que lo lleva a 
pasar largas jornadas en la Biblioteca del Museo Bri- 
tánico. Imposible evitar la tentaci6n de imaginar que en 
un mismo esDacio coexistieron Marx v Rimbaud. v oue 

Rimbaud plantea medidas radicales para decirnos que 
nos han engaliado, que la vida está en otra parte y que 
yo es otro. De nuevo hay que remontar :a búsqueda de 
Marx y Rimbaud a los principios de la Revoluci6a 
Francesa: en su discurso del 2 de diciembre de 1792, 
Robespiem expresa: "¿Y cuál es el primer derecho? El 
de la existencia. La primera ley social es, por tanlo, 
aquella que asegura a todo miembro de la sociedad sus 
medios de existencia; todas las otnis leyes esih subor- 
dinadas a ésta." Matx insiste en una sociedad donde el 
odio sea sustituido por el trabajo, y de esa manera se 
garantice la posibilidad de que el proletariado tenga 
acceso a los medios de producci6n, en lugar de ser 
esclavo. Rimbaud, en principio, rechaza la utilidad de la 
mm y abomina que su siglo sea un siglo de manos, 
pragmáiico, materialista, monetario. A la larga, su viaje 
al Oriente lo llevará a enfrentarse a las contradicciones 
del trabajo manual. 

Marx y Rimbaud plantearon cambios radicales en 
nombre del amor a la humanidad, el primero a traves de 
una filosofía política cuyos destellos y sombras aún 
seguimos ensayando; Rimbaud mediante una misantro- 
plaque en el fondo no era más que un prohindo amor por 
la humanidad. Como ha notado José Emilio Pacheco: 

I <  I 

tal vez, en aiguna de las sesiones enque Rimbaud se 
alimentaba de lecturas y vivencias para escribir más 
tarde sus ililrninacbnes, y Marx continuaba buscando 
la luz que le permitiera dar sustento cientffico a sus ideas 
en las páginas de El Capital, sus miradas se cruzaron en 
la gran sala de lectura del edificio neoclásico disefiado 

Hay un trasfondo oculü8ia en La poesía nmbeudiana, sí, 
pero sobre lodo un suslralo pith. Su hnsc Je u un auire ¿no 
cs en sí misma de lo que d b i 6  Chamfor( durante la Re- 
voluci6n Fr anh? :  "La democracia wnsiste en decir: yo soy 
otro." Rimbaud tom6 en seno las pretensiones proftticas, 
mcsiánicas y visionanasdc los p u i s  mmánticos. Ikcidi6vivir 
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p i a ,  su possia, tbg a instaurar on La Tkna el reino de ñuter- 
nidad qia la locura de Pia- habla frenado 

En 1971, aAo del centenario de la Comuna, Pa& 
Neruda recibió el premio Nobel de literatura. At& en el 
seno de laíkadmua ' Sueca, Neruda mrdó P Bimbpud, 
su admimdopoeta de toda la vida, y finalizó su discurso 
eon las palabnrs que dan tenom a esta pooewia, paia- 
bras que entre Uneas SML un homenaje a la Coreuna de 
París y al movimiento internacional de los 
que volvían a $ a m  suyos los pnircipios @@&trks, 
legales y fraternales de lil Revahi&n Fraacesa: 

Hace hoy 1W añm exactos, un pobpc, crplhididoposta, 
el más alfoz de los aescspnsdos, cmibió ata pmkdx "a 
I'auron, s m b  d'unc ardoale pticmrc, MM enticmm aux 
s p k d i  vities" (Ai smBitLccr. srmados de una anüaite pa. 
ciencia, emamas en tas espié- ciudades). Yo am en 
esa pmfach de Rimbaud, e1 vidente. Yo vengo da una escura 
provtnda, & un pís wporadodci& los -por La iajsntc 
geografía. Fui el más abaandonado de los patas y mi pooúa fue 
ngionaz dolorosa y Iluviasa. Pero tuve siempm mnfiaoza cn el 
hombre. No pndí jambla cspaiua. Poreso tal vahcüegado 
hasta aquí a m  mi plesia. y iambitn ccm mi bandera 

En mndusión, debodcaralcshombrcsde buenavolun- 
tad, a las uabaydomi, a los posIns, que el enmu janvenir fuc 
expMlad0 en esa frase de Ri b can una ardkntc 

jusficia y dignidad a Im hombres Así la poesía no babd 
cantado en vano 

paciencia wnq&amnrn Is ea nudad que dad luz, 

66 


